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Preocupación acerca del futuro de las ballenas grises: 

Una carta abierta de tres biólogos de ballenas grises 

 

Las ballenas grises están mostrando señales de estrés extremo con mortalidades inusuales 
significativas, una reducción en la tasa reproductiva, un aumento en la proporción de ballenas 
desnutridas y cambios en sus comportamientos de forrajeo. El resultado es una caída 
precipitada en sus números – siendo el último estimado de 13,000 animales, menos de la mitad 
de los 27,000 de hace diez años. (Consulte el material de apoyo y los antecedentes que aparecen 
a continuación.) 

Estimados colegas, 

La ballena gris (Eschrichtius robustus) es una de las ballenas más conocidas debido a sus 
migraciones anuales, cerca de las costas del Pacífico Norteamericano, entre sus zonas de 
alimentación en los mares del norte y las invernales para reproducción y crianza, al igual que 
a lo largo de las costas del Pacífico de la Península de Baja California en México.  

Más allá de los valores intrínsecos y su rol en los ecosistemas cercanos a la costa, los hábitos 
costeros de las ballenas grises las hacen unas de las grandes ballenas más accesibles y una 
importante atracción turística en México, los Estados Unidos y Canadá. Cada año, miles de 
personas, desde niños de escuelas hasta visitantes de todo el mundo, tienen su primera 
experiencia con ballenas al interactuar con ballenas grises. Ellas a través del avistamiento 
comercial de ballenas y las industrias de apoyo relacionadas (p. ej. hoteles, restaurantes, 
transportación, etc.) generan millones de dólares anualmente para comunidades costeras en 
estos tres países. 

Históricamente, se encontraban poblaciones de ballenas grises en ambos lados del Atlántico 
Norte, así como en ambos lados del Pacífico Norte. Las grises del Atlántico se extinguieron en los 
1700 y la población del Pacífico Norte Oriental (WNP) se ha ido reduciendo a una población 
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remanente de unos pocos cientos de ballenas, ahora consideradas “en peligro de extinción 
crítico”. Por el contrario, la población de ballenas grises del Pacífico Norte Oriental (ENP) se ha 
considerado una historia de éxito de conservación. 
 
Las ballenas grises del Pacífico Norte estuvieron a punto de extinguirse debido a la caza comercial 
en los 1800 y principios de 1900. En 1946 recibieron protección contra la caza comercial por la 
Comisión Ballenera Internacional. Para mediados de los 1960s, la población ENP estaba 
aumentando en números (Brownell et al., 2006). Esta población continuó recuperándose durante 
las siguientes décadas. Consecuentemente, fue quitada de la lista de especies en peligro de 
extinción de la Ley de Especies en Peligro de Extinción de los EE. UU. (ESA) y de la Unión 
Internacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN) a mediados de los 1990s (ver detalles 
en el Apéndice). Esta población llegó a su pico histórico con una estimado de 27,000 ballenas en 
1987/1988 y de nuevo en 2015/2016. Desde esta recuperación general, la ballena gris se ha 
considerado una especie común a lo largo de la costa oeste de Norteamérica y representa poca 
preocupación para su conservación. 
 
Sin embargo, las cosas han cambiado dramáticamente en un corto periodo. La preocupación 
reciente por la población ENP de ballenas grises comenzó en el 2018, cuando investigadores en 
México notaron una disminución en el número de hembras con crías del año, un aumento en la 
proporción de ballenas que estaban “flacas” y desnutridas y un aumento en el número de ballenas 
varadas muertas en sus áreas invernales de reproducción y crianza en la Península de Baja 
California, México (Urban et al., 2019; Lobo-Barrera et al., 2024).  
 
Para el 2019, los varamientos de ballenas grises habían aumentado significativamente en toda su 
área de distribución a lo largo de las costas del Pacífico Norteamericano, llevando a la Oficina 
Nacional de Administración Oceánica y Atmosférica (NOAA) a declarar un “Evento de Mortalidad 
Inusual” (UME) para las ballenas grises, el cual se consideró terminado para el 2023 (NOAA, 2023). 
No obstante, la mortandad continuó durante 2024 y 2025. La NOAA estimó que la población ENP 
de ballenas grises disminuyó de unas 26,960 ballenas en el invierno de 2015/2016 a 14,525 para el 
invierno de 2023/2024 y ha continuado disminuyendo a unas 12,950 ballenas en el 2024/2025 
(Eguchi et al., 2023, 2025). 
 
Las tasas reproductivas de las ballenas continuaron disminuyendo en los inviernos del 2024 y 
2025, con sólo unas cuantas crías reportadas en las áreas de agregación invernal y lagunas 
(Martínez et al., 2025) y el conteo más bajo de sólo 85 parejas de madres con crías jamás 
registrado durante la migración primaveral hacia el norte del 2025 para esta población (Lang 
et al., 2025). 
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Recientemente, la NOAA publicó una declaración alarmante: “La nueva estimación es de 
12,900 ballenas, el número más bajo desde los inicios de los 1970s e inferior al tamaño reducido 
de la población después del Evento de Mortalidad Inusual de 2019 a 2023”. El conteo de crías 
estimadas es 85, la más baja desde que se empezaron los registros en 1994. El continuo 
descenso de la población desde su máximo de alrededor de 27,000 ballenas en 2016 destaca 
porque las ballenas han recuperado rápidamente de descensos anteriores, incluyendo el UME 
anterior de 1999 a 2000. El conteo bajo de crías indica que su reproducción ha permanecido 
demasiado baja para sustentar el repunte de la población...” (NOAA junio 2025). 
 
La causa más probable de esta crisis es el cambio a gran escala del ecosistema de las zonas 
de alimentación subárticas y árticas, las cuales son críticas para la mayoría de la población 
ENP de ballenas grises. Investigación temprana sugirió una conexión entre el número de 
ballenas grises y los cambios en el hielo marino del Ártico. En su momento, se creía que era el 
factor ambiental principal influenciando el crecimiento poblacional (Perryman et al., 2002). 
Investigaciones recientes indican que las ballenas se podrían estar encontrando con condiciones 
sin precedentes en el Ártico debido al cambio climático que está impactando la disponibilidad 
anual de especies presa, forzando que la población se adapte a condiciones que no han 
experimentado antes (Bindoff et al., 2019; Moore et al., 2022). 
 
En resumen, hoy, las ballenas grises se encuentran en un declive precipitado, con muertes 
significativas en toda su área de distribución, individuos “flacos” desnutridos y tasas de 
reproducción reducidas. El mejor análisis sugiere una disminución en la especie alimenticia 
crítica resultado de cambios ecológicos a gran escala en las tradicionales zonas de 
alimentación veraniegas del Ártico. Sin suficiente comida durante el verano, las ballenas 
grises no tienen la energía de reserva necesaria para compensar el ayuno invernal y para 
reproducirse de manera exitosa. 
 
Queremos enfatizar que las ballenas grises ENP son la única población viable restante de esta 
especie (y, de hecho, de toda la familia Mysiticete, Eschrichtiidae). Las bahías y lagunas costeras a 
lo largo de las costas del Pacífico de la Península de Baja California son las únicas áreas invernales 
de agregación, reproducción y crianza de la especie. Por lo cual, creemos, basados en la evidencia 
de los últimos años y con un grado racional de cautela, que esta especie debería ser considerada 
altamente vulnerable y justifica todo esfuerzo para protegerla. 
 
Instamos que el Comité Científico de la Comisión Ballenera Internacional u otro organismo 
apropiado realice una revisión y evaluación internacional de la biología y gestión de la 
ballena gris. Además, hacemos un llamado a la Unión Internacional para la Conservación de 
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la Naturaleza (UICN) y a otras agencias pertinentes para que reevalúen el estado de 
protección de esta especie, especialmente considerando los cambios ambientales que 
afectan a sus presas y los desafíos que esto representa para su recuperación de su declive 
más reciente. 
 
Sinceramente,  

James D. Darling 
Pacific Wildlife Foundation 
PO Box 384 Tofino, British Columbia, Canada V0R 2Z0 Canadá 
 
Jorge Urbán Ramírez  
Departamento Académico de Ciencias Marinas y Costeras 
Universidad Autónoma de Baja California Sur (UABCS) 
Km 5.5 Carretera al Sur, Mezquitito, La Paz, B.C.S. 23080, México 
 
Steven L. Swartz  
Gray Whale Research in Mexico  
14700 Springfield Road 
Darnestown, Maryland 20874 USA 
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Antecedentes y material de apoyo 

Declive poblacional 
La NOAA estimó que la población de ballenas grises del Pacífico Norte Oriental (ENP) disminuyó de 
aproximadamente 29,960 ballenas en el invierno del 2015/2016 a 14,525 para el invierno del 
2023/2024 y ha continuado disminuyendo a alrededor de 12,950 ballenas en el 2024/2025 (Fig. 1; 
Eguchi et al., 2023, 2025).  
El aumento y disminución en las poblaciones de ballenas son de esperar, pero ahora los científicos 
no están documentando una pérdida y recuperación cíclica, sino una disminución continua en la 
población de ballenas grises en la ENP. Esta disminución en abundancia ha sido acompañada por 
una falla reproductiva y un aumento en el número de ballenas desnutridas después de su 
alimentación veraniega en las latitudes más altas. 
 

 
Figura 1: Estimación de la abundancia y el 95% de Cis (intervalos de confianza para el método de Laake et al. e intervalos 
de credibilidad para el método de Durban et al.) de ballenas grises en los censos visuales frente a Granite Canyon, 
California, entre las temporadas 1967/1968 y 2024/2025. Las estimaciones en verde corresponden a las de Laake et al. 
(2012), mientras que las de color rojo corresponden al método de Durban et al. (2016). Los recuadros amarillos representan 
los eventos de mortalidad. Fuente: Eguchi et al. Abundancia de ballenas grises del Pacífico Norte Oriental 2024/2025 
(2025). NOAA-TM-NMFS-SWFSC-724. 
 
Varamientos  
Entre el 2019 y el 2025 al menos 909 ballenas grises se han encontrado varadas muertas a lo largo 
de las costas del Pacífico Norteamericano, desde Baja California Sur en México hasta Alaska, una 
frecuencia casi ocho veces más alta que el promedio de los 10 años anteriores (Tabla 1, Fig. 2). En 
respuesta a este aumento en la mortalidad la Oficina Nacional de Administración Oceánica y 
Atmosférica (NOAA 2023) declaró un Evento de Mortalidad Inusual (UME) para la población de 
ballenas grises del Pacífico Norte Oriental (ENP) en el 2019 para investigar este aumento de 
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moratalidad. La tasa de varamientos aparentemente disminuyó para el 2023, pero volvió a 
aumentar entre el 2024 y 2025 (Fig 2). 

       

Año CA WA OR AK US México Canadá Gran Total 

2019 34 34 6 48 122 83 11 216 
2020 18 13 3 45 79 88 5 172 
2021 19 9 3 24 55 55 5 115 
2022 10 15 4 18 47 54 4 105 
2023 14 13 6 11 44 36 2 82 
2024 10 7 2 12 31 29 1 61 
2025 29 15 0 16 60 94 4 158 

Total 2019-
2025 134 106 24 173 437 439 29 909 

       
Tabla 1.Varamientos reportados en toda su área de distribución hasta el 31 de abril del 2025. Fuente: NOAA 
Unusual Mortality Event (UME) Working Group. 
 
 

 
 
Figura 2. Varamientos de ballenas grises del 2019- julio del 2025. Las flechas rojas indican el inicio del Evento de 
Mortalidad Inusual en el 2019 y su supuesto final en el 2023. Fuente: NOAA Unusual Mortality Event (UME) Working 
Group. 
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Tasas reproductivas 
Las tasas reproductivas de la población de ballenas grises del Pacífico Norte Oriental (ENP) 
también han disminuido, con solo unas pocas crías reportadas en las áreas y lagunas 
invernales de agregación de Baja California Sur, México durante la temporada de 
reproducción de 2025 (Fig. 3, Martínez et al., 2025). 

 
Figura 3. Conteo de hembras con crías de ballenas grieses durante censos desde embarcación en la Laguna San 
Ignacio, Baja California Sur, México, desde  2016 hasta  2025. Fuente: Martínez et al., 2025. 
 
Anualmente desde 1994 en la estación del faro de Piedras Blancas, en el centro de California, 
se han llevado a cabo conteos desde la orilla de ballenas grises hembras acompañadas de 
crías durante su migración primaveral hacia el norte desde sus áreas invernales. Durante la 
migración del 2024 el número estimado de hembras con crías fue de 217 parejas y luego 
disminuyó a sólo 85 pares durante la migración primaveral hacia el norte del 2025 a lo largo 
de la costa del Pacífico Norteamericano (Fig. 4). Al igual que la tendencia descendiente 
observada en las áreas invernales en Baja California Sur, este número de parejas de hembra-
cría es de los más bajos registrados desde que iniciaron los conteos en 1994 (Lang et al., 
2025). 
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Figura 4. Medias estimadas e ICs del 95% del número de parejas de ballena gris madre-cría que migraron hacia el 
norte frente a Piedras Blancas entre 1994 y 2025. Los años en los que la población experimentó un UME están 
resaltados en amarillo. Fuente: Lang et al. (2025), Eastern North Pacific Gray Whale Calf Production 1994–2025, NOAA -
TM-NMFS-SWFSC-725. 
 

 
Ballenas desnutridas 
Los científicos que monitorean a las ballenas grises en las áreas invernales de agregación y 
críanza a lo largo de la Península de Baja California en México están observando un aumento 
en el número de ballenas desnutridas (Fig. 5). A principios del 2018 los científicos trabajando 
en la Laguna San Ignacio y Bahía Magdalena, Baja California Sur, México reportaron un 
aumento en el porcentaje de ballenas “flacas” o “desnutridas” en estas áreas, en un 
momento en que las ballenas supuestamente habían terminado un verano de alimentación 
en su área de distribución del Pacífico Norte y el Ártico y deberían estar en una buena 
condición (Lobo-Barrera, et al., 2024). El porcentaje de ballenas desnutridas llegó a un 
máximo en 2020 con un 30%, disminuyó a un 4,6% en 2024 y aumentó de nuevo en 2025 a un 
13% (Martínez et al., 2025). Estas y otras ballenas observadas a lo largo de su rango de 
distribución aparecían desnutridas, aparentemente por falta de suficiente alimento 
disponible en sus áreas de alimentación veraniegas (Stewart et al., 2023). 
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Figura 5. Una ballena gris sana normal (arriba) y una ballena gris desnutrida o “flaca” (abajo) fotografiada en 
febrero en la Laguna San Ignacio, Baja California Sur, México. Fuente: Foto de ballena flaca tomada en la Laguna 
San Ignacio en 2025 por el equipo del programa Gray Whale Research in Mexico 
(www.graywhaleresearchmexico.org). 
 
Cambios a escala ecosistémica: se sospecha por el cambio climático  
La causa probable de la desnutrición, el declive reproductivo y las muertes es un cambio en la 
disponibilidad de las principales presas invertebradas de la ballena gris, anfípodos bénticos, 
en sus zonas de alimentación subárticas y árticas. Esta disminución es aparentemente el 
resultado de cambios a escala ecosistémica provocados por el cambio climático global 
(Moore et al., 2022). El modelado poblacional centrado en áreas localizadas de alimentación 
de ballenas grises en el norte de los mares de Bering y Chukchi vinculó el UME de 1999-2000 y 
el UME de 2019-2023 con cambios en la cubierta de hielo marino, la producción estacional de 
fitoplancton y algas del hielo marino, y en la cantidad de presas de las ballenas grises 
(Stewart et al., 2023). 

Si tales disrupciones de los ciclos estacionales de producción biológica en el Pacífico Norte, el 
Ártico y otras áreas de alimentación de las ballenas grises continúan, probablemente 
impedirán la habilidad de la población de recuperarse del declive del más reciente UME y una 
disminución significativa en su reproducción. Si bien la población de ballenas grises ha 
demostrado anteriormente resiliencia, la reciente disminución significativa de su capacidad 
reproductiva y la reducción en el tamaño poblacional generan preocupación respecto a la 
habilidad de la población de recuperarse, especialmente considerando los cambios 
ambientales impulsados por el clima actualmente en curso que aparentemente afecta y 
limita sus recursos de presa. 
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La caza de ballenas y la historia de protección 
Las ballenas grises fueron cazadas al borde de la extinción a finales de los 1800s y a inicios de los 
1900s, en ambos lados del Pacífico Norte. La especie recibió protección contra la caza comercial 
bajo el Acuerdo Internacional para la Regulación de la Caza ballenera de 1937 (Naciones Unidas, 
1937), y una protección más amplia en la Convención Internacional para la Regulación de la Caza 
ballenera de 1946 (IWC, 1946). Sin embargo, las excepciones a esta protección son la caza por los 
indígenas Chukchi de Chukotka en N. E. Rusia y los Makah del estado de Washington, Estados 
Unidos, permitiendo 140 muertes por año colectivamente – o la cuota más reciente de 840 ballenas 
para el 2026-2031 (IWC 2024). 
 
En los Estados Unidos, dos estatutos proporcionan protección legal: la Ley de Protección de 
Mamíferos Marinos (MMPA, 1972) y la Ley de Especies en Peligro de Extinción de 1973 (ESA 1973), 
las cuales proporcionan protección para especies vulnerables y sus hábitats. 
 
En Canadá, las ballenas grises están protegidas de la caza y distribución por la Ley de Pesca y están 
listadas para la Ley de Especies en Riesgo (SARA) como especie de preocupación especial. En 2017, 
el Comité sobre el Estado de la Vida Silvestre en Peligro de Extinción en Canadá (COSEWIC), en una 
revisión y evaluación de las ballenas grises, separó las ballenas grises del Pacífico Norte en tres 
designadas: la población migratoria del Pacífico Norte (DU1), la población costera del Pacífico 
(DU2) y la población del Pacífico Occidental (DU3). Las dos poblaciones más pequeñas – la Costera 
del Pacífico y la del Pacífico Occidental – fueron designadas “En peligro de extinción” y la más 
grande, la población Migratoria, como “No en riesgo” (COSEWIC, 2017). 
 
México ha sido pionero en su protección y conservación de esta especie y es signatario de la 
Convención sobre el Comercio Internacional de Especies Amenazadas de Fauna y Flora 
Silvestre (CITES). Además, las ballenas grises están listadas en la ley federal mexicana #NOM-
059-SEMARNAT-2010 como Sujeto a Protección Especial, requiriendo que todas las 
embarcaciones, proveedores de servicios y turistas cumplan con los lineamientos y 
especificaciones estipulados en la #NOM-131-SEMARNAT-2010, la cual incluye la velocidad de 
las embarcaciones en áreas con ballenas, la distancia de aproximación individuos de la 
especie, duración del tiempo alrededor de ballenas y producción de ruido. 
 
Debido a su sobresaliente valor universal, en 1993, El Santuario de Ballenas El Vizcaíno en 
Baja California Sur fue designado por la Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) un sitio de Patrimonio de la Humanidad, 
reconocido por el mejor lugar en el mundo para la reproducción y crianza de la ballena gris 
en México (UNESCO, 1993). 
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La población de ballenas grises del Pacífico Norte Oriental (ENP) aumentó en números desde los 
1960 hasta los 1990. En 1994, el Servicio de Pesca y Vida Silvestre del Departamento del Interior de 
los Estados Unidos quitó la población ENP de la “Lista de especies silvestres y vegetales 
amenazadas y en peligro de extinción” de la ESA y en 1996, las ballenas grises fueron reclasificadas 
en la Lista Roja de Especies Amenazadas por la Unión Internacional para la Conservación de la 
Naturaleza (UICN), de “En peligro de extinción” a “Bajo riesgo: depende de la conservación” 
(IUCN, 1996). La población de ballenas grises del Pacífico Norte Occidental permanece enlistada 
como “En peligro crítico” (Swartz, 2018). 
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